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This anicle prctendt to found a lhesis wbicb major prepositioo poltlllaies thc 
possibility to determine thc inlluence in lhe ideu and religiow beliefs in the 
economic bebavior of Mexican residenu in the United Stales. AJ a key concept in 
this discuuion. in this case, religion is dcímed according to ooe oftb.e corollariu of 
Max Weber' s vision abolll. religioo: an ethic vebidecapable of slOping outimulating 
the social ascent of social groups. Therefore, aroUDd this two statemCllU we eon­ 
catenaled a wide part ef theorical, conceptual and meshodological buis of this woik. 

ABSTRACT 

En este artículo pre(endemos fundamenw una tesis aiya proposici6o mayor posn.tla 
la posibilidad de delcrminar la Uúluencia de las ideas y creenciu religio1u en la 
conducta económica de los mexicanos reaidemu en los Bslado1 Unidos. Como 
concepto clave de la discusión, aquí la religi6o es definida de a<:uerdo con 11110 de 
los corolarios de la visi6o weberiana de la misma, a saber, como vehlallo áico 
susceptible de frenar o estimular el ascenso social de los gnipos sociales. S. pues, 
en tomo a estos dos enunciados, que hemos concatenado la mayor parte de la bue 
teórica, conceptual y metodológica desplegada en este t.nbajo. 
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1 Cabe advenir que elte estudio conlempl.a la situación de los mexicanos desde una 
perspectiva de totalidad. De manera que por población de origen meúcano o por IDllXica.oos 
de los Estados U oídos, hemos de referimos al mismo eeerpo demogrifico que figura de una 
manera moooUtica en los censos de población diVUlgado.9 por el U.S. B"rea11 eftlre Census. 
De la misma maocn, las operaciones que en lo fundamental tengan como objeto medir 
contrastes socioeconómicos entre los diferentes grupos estarán igualmente contempladas 
desde una perspectiva que hace abstracción de la variable ge.oeraciooal. Bien que los datos 
censales ignoran la calidad migratoria de la población meúcana u oua ··nacida en el 
extranjero" (Foreign bom}, estos dat1J6 no ioc:luyen, por lo meoos en gran medida, a las 
personas en siwa.ción migratoria irregular:. En todo caso esto es lo que presupone las 
deformaciones e.!tructmales demogrificas que provocan ta presencia de los ilegales no 
receasaaos, como par ejemplo sobre la tasa de mortalidad, la cual aparece desproporcionada 
en relación al número de personas recensadas (Robio.soo en Boutang. Garsoa, Silbemwl, 
1986:45-47). La claodc.stioidad y su cortejo de consecuencias sociales hace de los 
indocumentados un grupo (suj..generis). verdaderuneote ap;ane. En 1980, Je&ÚD d Servicio 
de Inmigración y Naturalizac.i6n (SIN), habla en los &tadas Uoíd06 alrededor de 2 000 000 
de indocwneotados, de los cuales 900 000 eran originariO! de México. (B"reau of the Cuuus 
u.s, 1983:9). 

La notoriedad de Jos mexicanos en Jos Estados Unídos1 no sólo descansa 
en parámetros demográficos. Su presencia destaca también por sus altos 
índices de pobreza Entre las respuestas que se han formulado en tomo a 
este problema podríamos citar aquellos sistemas explicativos extraídos de 
teorías como la del colonialismo interno y del ejército industrial de reserva, 
teorías que. como se ba de saber, tienen sus fundamentos metodológicos 
en la lucha de clases. A partir de un breve examen de sus premisas 
señalamos las insuficiencias que desde nuestro punto de vista conlleva un 
análisis supeditado a la pura estructura de producción y las relaciones 
sociales de producción. 

Analizamos también los postulados o supuestos fundamentales sobre 
los que se organiza la tesis de la discriminación racial. Si bien es cierto que 
los prejuicios raciales y las prácticas disaiminatorias constituyen fuerzas 
que limitan las posíliilldades de las minorías no sólo de ascenso social sino 
de verdadera integración económica, también es cierto que ésta pierde peso 
desde que se intenta correlacionar el grado de discriminación histórica con 
Jos resultados obtenidos por las mismas. En todo caso esta es la conclusión 
a la que nos ha llevado un breve análisis sociocomparativo en el que. por 
una parte, se resume la experiencia histórica de algunos grupos étnicos en 
materia de discriminación racial y por la otra se destaca el logro socio­ 
económico realizado por los mismos. 

Una vez evacuados del análisis ambos enfoques, pasamos a fundamen­ 
tar una tesis conforme a las categorías de la teoría weberiana del cono­ 
cimiento. Se trata de un mecanismo teórico-metodológico que nos permite, 

INTRODUCCIÓN 
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De acuerdo con los censos de población de los Estados Unidos para 1990, 
casi 13 500 000 de personas declararon ser de ascendencia mexicana, y de 
éstos. casi 4 500 000 afumaron haber nacido en México (Bureau o/ the 
Census U.S., 1992:17,42). En otros térmínos, el 33.3% de este grupo 
nacional ha llegado a Estados Unidos en calidad de inmigrante, de manera 
legal e ilegal. La inmigración, como una constante importante observada 

DATOS PltELIMIN~ 

al estudiar un fenómeno, determinar la importancia de x punto de vista 
entren puntos de vista. 

Es pues desde esta perspectiva y a partir de esta concepción particular 
de la realidad social que postulamos la posibilidad de conceptualízar las 
ideas y las aeencias religiosas como factor especifico de rezago socio­ 
económico. Esto es en lo que respecta al caso de los mexicanos de los 
Estados Unidos. Como concepto e.lave de la discusión. aquí la religión será 
definida de acuerdo con tm0 de los corolarios de la visión weberiaoa de la 
misma, a saber. como vehículo ético susceptible de frenar o estimular el 
ascenso social de Jos grupos sociales. Nos encontramos, pues, frente a un 
enunciado aJ cual hemos concatenado parte de la base teórica, conceptual 
y metodológica desplegada en este trabajo. 

En lo que respecta a la base teórica referida, ésta nos ofrece una 
discusión la cual se organiza, esencialmente, en torno a dos enfoques cuyas 
escuelas encabezadas por Marx y Weber destacan por sus posiciones 
aotil.éticas. 

En lo que respecta a la base conceptual, ésta se resume a un cumulo de 
elementos que nos indican: 

1) Divergencia en cuanto a desarrollo económico entre las naciones de 
cultura protestante y las de cultura católica 

2) Desigualdades sociales entre los diferentes grupos coofesiooales de 
los Eslados Unidos. 

3) La importancia de la variable confesional como factor generador de 
taíes desigualdades. 

El problema especifico de la aplicación del método comprensivo al 
objeto de estudio citado es abordado en la última parte de este trabajo. Se 
trata de un andamiaje técníco-metodologíco díseñado con el propósito de 
llevar al campo la observación de las premisas en las que se sustenta 
nuestra hipótesis de trabajo. En esta parte del artículo definimos los 
espacios de observación. el universo social. las técnicas de observación, 
los instrumentos de recolección de la información, así como el nümerc de 
personas encuestadas. 

RAFAEL ARRIAGA MAR11NEz 
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2 Sólo la ai8i.s de los alios 11ein1a y Ja lenta reicupctacíóo eoonómica de los &!los cuarenta, 
freoan el odmuo c:recieote de iomigtUIU 1116xicuos (a. &lreaM <f tite CeM1UU.S., 
1978:107; 1992:11). 
1 & 1970, Ja pob!Kióo de ucendeocia mcxica.oa apoou 1obr'epuaba los 4 500 000. 
• Para el alo 2050 la proporcióo de Ja comunidad hiapana (21 %) hatd de aupenr a la de 
Ja comun.idad alroe.1tadoun.ide0&e (16~) en s puolos porccotuales. a. proyccciooes 
realizadas por los cco.t0e de población (B11rea11 of tite C~MIU U.S., 1993 :7). 
5 De aamdo coo una deft0ici6o del deparwneoto de lo,, ce0&o.t de lo.s Eswbr Uoidos uoa 
persona so couidera potn cuando w percibe uualmeale 6 800 d6Jaru o menos. (U.S 
B11ruJ11 <ftlie Cmtiu U.S., 1992:427). 
6 De uoa maoera geoetal los ceGSos se refieren a las persooas caucúeas de uceodeocia 
europea. 

desde 1909,2 sumada a la alta fecundidad de las mujeres mexicanas, han 
hecho de esta minoría, después de los negros, la segunda más importante 
de Estados Unidos. P.n los t11timos veinte años su tasa de crecimiento 
demográfico ba alcanzado un 159.5~,3 y si esta tendencia persiste, es 
seguro que los mexicanos, junto con otros grupos hispanos no tardarán mas 
de un lustro para figwar dentro del paisaje étnico-racial como la primera 
minoría a nivel nacional 4 Aun cuando dichas tendencias se pudieran 
revertir, incluso de una manera drástica (restriccióo migratoria. depor­ 
tación masiva, etcétera), la importancia de esta minoría es en la actualidad 
de primer orden en el sudoeste de los Estados Unidos, pues es ahf en doode 
se concentra el 83.8% de toda la población de ascendencia mexicana. Así 
pues. en los estados de California, Atizona, Nuevo México, Texas, Nevada 
y Colorado dos de cada 1 O habitantes son de ascendencia mexicana 
tBureau of the Census U.S., 1992). 

Por otra parte, es preciso agregar que la notoriedad de los mexicanos 
en los Estados Unidos no sólo descansa en parámetros demográficos. Su 
presencia destaca, antes que todo, por sus altos índices de pobreza. En 
efecto, a nivel nacional, casi una tercera parte de la población de aseen­ 
dencia mexicana vive por debajo de los limites que definen la pobreza. 5 

De manera general, se dice que la pobreza en Estados Unidos es, desde 
el punto de vista étnico, de "mediana y alta visibilidad", pues ésta afecta 
al 28.1 % de los mexicanos; 31.9% de los afroamericanos y casi uno de dos 
puertorriqueños radicados en Estados Unidos (40.6%) perciben un salario 
que los coloca dentro de esta defmicióo social tBureau of tne Census U.S., 
1992:456; 1994:49). La magnitud de la pobreza entre estos grupos étnicos 
es tal que representa uoo de los aspectos de la realidad social de tos Estados 
Unidos m~ impactantes. Este hecho social es ~ obvio si se considera 
que la pobreza entre los blancos (10.7%)6 es casi tres veces menor que ta 
de aquéllos (figura 1). Es pues de este hecho social que se desprende la 
interrogante mayor de nueslrO crabajo. 

DE LA F:rlCA CA TÓUCA A LA ffi1CA DB LA POBREZA 



Figura 1. Proporción de personas bajo el umbral de la pobreza. 
Fuente: Bureau o/ the un.sus U.S .. 1992:456; 1994:49. 
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7 "Whars has happened lo Blacks, Hispaeics, American lndians, and ocher mlnorités in the 
80,s", es el útulo de un estudio que muestra en toda su elocuencia la realidad social de estos 
grupos en los Estados Unidos. 

Desde el punto de vista hístoríco, la correlacíón entre etnia y marginación 
económica no es un fenómeno nuevo ni exclusivo al caso de los mexicanos. 

ETNIA DISCRIMINACIÓN Y POBREZA 

Es menester recordar que un buen número de sociólogos, antropólogos e 
historiadores, especializados en el tema de la etnicídad, han qretenclido 
darle una respuesta al fenómeno de la pobreza entre estas etnias . Algunas 
de estas respuestas, particularmente las que se formularon durante los años 
sesenta y setenta al calor de los incendios de Watts, el movimiento chicano 
y otros conflictos raciales, han encontrado sustento en sistemas explica­ 
tivos extraídos de teorías como la del "colonialismo interno" y la del 
"ejército industrial de reserva", teorías que, como se sabe tienen sus 
fundamentos metodológicos en la lucha de clases. 

En ambos casos se considera Ja situación actual de los mexicanos en 
Estados Unidos como el resultado de un largo proceso de opresión polflica 
y explotación económica que tiene como punto de partida histórica la 
conquista de lo que hoy es eJ suroeste de los Estados Unidos o lo que fue 
basta 1848 el norte de México. Desde esta última perspectiva, la historia 
de los mexicanos es planteada en términos de explotación sustentada sobre 
la base de las diferencias de clase y raza Desde el punto ele vista racial, el 
racismo como ideología es ta base sobre la cual se ha podido perpetuar la 
estructura colonial del suroeste, diña en un momento dado Rodolfo Acuña 
(1976: 10). De la misma manera, para Almaguer el racismo no es sólo una 
cuestion de dominación ideológica, sino que basada en la discriminación 
racial y cultural se ha formado una reserva de mano barata y de plusvalía 
(1975: 10). Algunos otros autores sostienen que, como ejército industrial 
de reserva, "la mano de obra mexicana ba conlribuido ele manera impor­ 
tante a la expansión industrial y a la prosperidad de los Estados Unidos" 
(Arrollo Cisneros, Oomez-Quíñones, 1978:10). 

Como se podrá observar, en las páginas siguientes nos propondremos 
señalar las insuficiencias que desde nuestro punto de vista comporta dicho 
enfoque. 

LA CONDICIÓN SOCIAL DE LA POBLACIÓN DE ASCENDEN· 
CIA MEXICANA DESDE LA PERPECTIV A DEL MÉTODO DE 
ANÁLISIS MARXISTA 

DE LA ÉI11CACATÓLICA A LA ÉTICA DE LA POBREZA 
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8 Los esfuerzos de intelectuales como Gobineau, Olamberlaio y Galtoo por aaediw lale.5U 
de la superioridad biológica de la raza blanca son ampliamente difundidos por eJ "movimiento 
oativista" a lo largo del siglo XIX, quien preocupado por preservar el fondo cultural WASP 
-whlc.e &l\gl<>-saxoo and proteru.nt- que basta entoeees habfa dominado y definido el 
carácter nacional, lanza una cruzada etnológica en contra de los inmigran~ originarios de 
Europa del sur y del este, calificados como "miembros vencidos de las razas vencidas". La 
obra del conde de Gobioeau "Sur l 'inlgtúi1¿ des taces humaind' (sobre la desigualdad de 
la.s razas humanas) es un testimooio de tales esfuerzos (1854). 
9 El índice de exogamia entre los cónyuges mexicanos es del 13.2% para los hombres y 
14.2% para las mujeres. Los datos al respecto no especifican la proporción de parejas 
formadas entre mellicanos y blancos ( Bureau of lite Ú!UUJ U.S., 1992:45), 

AJemanes, irlandeses, eslavos, italianos, judíos de los países del este de 
Europa, en fin, todos los grupos étnicos o nacionales que llegaron en olas 
sucesivas a los Esrados Unidos desde esta parte del hemisferio, no sola­ 
mente vivieron en el último peldaño de la escala social durante por lo 
menos una larga generación, sino que además fueron objeto de violencia 
y de prácticas discriminatorias sistematizadas (Cf. Morison, Commager, 
1951; Ertel, Fabre, Marienstras, 1979). 

La intolerancia racial es un hecho que se observa a lo largo de toda la 
historia de los Estados Unidos, es una práctica social a la cual, incluso 
científicos e intelectuales le han Uegado a dar cuerpo a través de teorías e 
ideologías. 8 

Se díce que casi todos estos grupos se ban fundido al paso de las 
generaciones dentro de un paisaje racial inminentemente blanco, en el que 
sólo las divisiones de orden confesional ban podido persistir; que de su 
origen nacional no les ha quedado más que la consonancia de sus apellidos, 
el gusto pronunciado por tos platillos de sus antepasados, la afiliación 
religiosa a su iglesia, y la noción de una identidad remota, esporádicamente 
reivindicada pero sólo para honrar a sus genealogías (Cf. AJba, 1990). 

Si bien el "melung pot" ba sido un éxito relativo para estos grupos de 
"cultura blanca", para los negros, mexicanos y otros grupos, la ideología 
de la mezcla de razas ha sido un fracaso resonante. La pobreza endémica 
y los bajos índices de exogamía de los afroamericanos y mexicanos podría 
ser una prueba palpable de eUo.9 

De manera general, Sowell (1986:203) observa los fenómenos de la 
desagregación residencial y ta exogamia en algunos grupos étnicos y 
señala que éstos se dan con mayor frecuencia entre Jos miembros de los 
estratos más elevados. AquI la noción del éxito económico aparece como 
la condición sine qu non para que los grupos culturalmente distintos 
puedan ser aceptados por la sociedad. En otras palabras, sólo el ascenso 
socia] de los grupos étnicos los podría ayudar a superar la barrera racial y 

RAFAEL ARRlAGA MARTfNEZ 
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En 1989 el ingreso promedio familiar por año de cada uno de estos grupos 
étnicos se situó entre $29,772 y $43,780 dólares, siendo el de los vietna­ 
mitas el más bajo y el de los japoneses el más elevado. En el caso de los 
vietnamitas, sus ingresos por una parte casi alcanzan la media nacional 
-$30,468- y por la otra rebasan con un amplio margen el ingreso 
promedio familiar de los mexicanos -$23,694- un grupo étnico con 
características socioeconómicas de rango medio dentro de la serie de 
minorías hispanas (Cf. The Asían-American Encyclopedia; 1995; Tne 
Latino Encyclopedia, 1996:833; Bureau of the Census U.S., 1992:445). 
(Ver figura 2). 

Lo mismo se podría decir respecto a los niveles de ingreso percápíta, 
desempleo, posición dentro de la estructura del empleo y otros parámetros. 
En el caso del grupo más desfavorecido dentro de la serie de grupos 
asiáticos, esto es, el de los vietnamitas, su ingreso promedio familiar 
-$29,772- es significativamente superior no sólo al de los mexicanos 
sino también al de los cubanos -$27,294--, es decir, el grupo que más 

LOS ASIÁTICOS Y LOS WSPANOS VlSTOS DESDE UNA 
PERSPECTIVA COMPARATIVA 

cultural que los separa de la integración, taJ y como en el pasado los 
europeos tuvieron que superar las de orden nacional y cultural, dejando 
pendiente la de orden confesional. 

En el caso panicular de los mexicanos. Grebler y Moore anotan de 
acuerdo con estudios respectivos, que el 50% de los mexicanos con 
mayores ingresos de Los Ángeles viven en áreas residenciales dominadas 
por blancos y que en la misma proporción jóvenes mexicanos de estas 
mismas áreas residenciales se casan fuera de su grupo (en SoweU. 
1986:244). 

Dada la ínfima proporción de familias mexicanas concentradas en la 
punta de la pirámide social, estos mismos datos nos pudieran revelar más 
un fenómeno de segregación residencial que un proceso de integración. Si 
por familias con mayores ingresos entendiéramos aquellas cuyos ingresos 
rebasan los 50,000 dólares por año, cabría apuntar que a nivel nacional 
sólo un 17% de las familias hispanas alcanzan este nivel, tBureau of the 
Census U.S .. 1991:460), proporción realmente insignificante sobre todo si 
se le compara con el logro que han alcanzado algunos grupos étnicos de 
"formación" reciente, que han destacado por su rápido ascenso social, 
Como enseguida Jo podremos ver, este es el caso de los Japoneses, chinos, 
coreanos, filipinos e incluso vietnamitas. 

DE LA ÉTICA CATÓLJCA A LA ÉTlCA DE LA POBREZA 
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10 Do acuudo coo la cluíficacióo &oica maoejada por los ceesos ~DIC.t, la 
población de origeo hispano --22 354 000 persoou- e.sú coofonnada por cuatro grupoe 
u.ciooa.les, de lo.s a1ales IOf mex.ic:anm repl'Ueotao el 60.3%. los puertoniquelloc el 12.3~. 
lo.s cubaoos el 4.6% y lo.s originarios de oCJos puntos de Am«ic:a do babia hispana el 22. 7~. 
(Cf. U.S. Burea11 oflhe Cenna, 1992:17). 

destaca dentro de la serie de grupos hispanos, 10 y al de los mexicanos (cf. 
supra). Respecto a este último grupo, los vietnamitas registran mejores 
niveles en casi todos los parámetros: ingreso percápita ($9,033.00 cooua 
$7,447) desempleo (5.4% contra 8.2%) y status laboral: el 47.1% de la 
mano de obra vietnamita es de oficina -actividades li~ a la gestión 
de empresas, profesiones especíalízadas, ventas y apoyos técnicos y ad­ 
ministrativos- cooua sólo un 32% en el caso de los mexicanos (The 
Asian-American Encydopedia. 1995: 1627; Tht Launa Encyclopedia, 
1996:799; Bureau o/tM Census U.S., 1992:382, 383). 

En el otro extremo de la escala, el liderazgo de los japooenes en casi 
todos los parámetros rebasa el marco de los grupos étnicos de ascendencia 
asiática. Con una tasa del 2% de desempleo, un ingreso perc:ápita anual de 
$19,373 y un 3% de familias pobres, los japoneses han demostrado mayor 
dinamismo que la población blanca cuyos índices de pobreza familiar 
(7.8%), desempleo (4.7%) y niveles de ingresos por persona (15,701.00) 
nos muestran la medida del progreso de los primeros y del rezago de los 
segundos. (The Asían-American Encyclopedia, 1995:737; Bureau o/ IM 
Census U.S., 1m:383,454,459). (Ver figwas 3, 4 y 5). 

De una manera general, los hispanos son tres veces más numerosos que 
los asiáticos (9% contra 2.9%), y sin embargo ambos ocupan exactamente 
el mismo numero de lugares en los colegios y universidades 
estadounidenses (4.7%). (Bureau o/ IM Census U.S., 199'2:17; Naiianal 
Censer for educaüon Suuisucs, ciL en Morgaotbau, 1995). Eo este sentido 
las estadísticas no pueden ser más formales: en 1990, el 40% de los 
asiáticos de 25 años en adelante hablan hecho 4 afios y más de preparatoria 
contra el 10% en los hispanos y un poco más de 20% para los 
estadounidenses de ascendencia europea (TM Asían-American Encyclo­ 
pedia. 1995). Aún más, en el mundo de Jos negocios los asiáticos­ 
estadounidenses manejan mayores volümeoes de capital que los hispanos 
(Bu rea u o/ the Census U.S., 1992:528-529). De esta manera, la rentabüí­ 
dad de los capitales sumada a los salarios explican la fuerte proporcion de 
familias asiáticas (41 %) con un ingresomedio igual o superiora los 50,000 
dólares por afio. Aquf, de nuevo los asiáticos superan a los blancos de 
ascendencia europea (33%), y por supuesto a Los mexicanos (17%) (The 
As ion-American Encyclapedia; 199 5; The Latino Encyclopedia; 
1996:798). 

RAFAEl. ARRlAOA MAR11NHz 



Figura 2. lngrao promedio farnllJar, 1989 (en d61ares constantes). 
Fuen~:lJureau o/tite Cauws U.S., 1990; 1992:445; Tbe Latino Encyclopedi.a, 1996:833. 
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Figura 3. Ingreso ptrdplta, 1989 (m dólares comtantes). 
Fuente: Bureau o/tite Census U.S., 1990; The lalino Encydo~dia, 1996:799. 
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Figura 4. Tasa de desempleo, 1990. 
Fueme: Bunau o/lM Census U.S., 1990; The Asian-American Encyclo~dia, 1995:284, 737. 
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Figura S. Propord6n de persoDM desanpleada.1en1990 y fam8ias bajo el umbral de la pobreza en 1989. 
Fuente: Burea u of rhe Census U.S., 1990; 1992: 383,4S4.459. 
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En cuanto a las tendencias exogámícas, y de acuerdo con las obser­ 
vaciones de SoweU en el sentido de que éstas se presentan con más 
frecuencia entre los estratos más elevados, podríamos anotar que, en el 
caso de los japoneses, su alto índice de matrimonios contraldos fuera del 
grupo étnico (50%) pudiera ser el resultado, por lo menos parcial, de la 
coocennacíén cada vez más importante de este grupo dentro de los 
peldaños medios y superiores de la escala social. (The Astan-American 
Encyclopedia, 1995:684). 

En cuanto a la antigüedad de los grupos en los Estados Unidos y Jos 
logros obtenidos, las estadísticas nos revelan lo siguiente: los vietnamitas 
con sólo un 20% de nativos, es decir, nacidos y, por supuesto, escolarizados 
en los Estados Unidos, es el grupo, como ya lo hemos podido ver antes, 
con la más baja posición socíoeconómíca. Le siguen los coreanos con el 
23%, los chinos con el 31 %, los filipinos con el 36% y finalmente, el grupo 
con mayor concentración de miembros en los estratos medios y superiores 
de la sociedad, los japoneses con un 67%. (Bureau o/ the Census U.S. , 
1990, en Tñe Asian-American Encyclopedia; 1995).(Ver figura 6). 

En el caso de los mexicanos, la proporción es tan importante como la 
de los japoneses (67%), y sin embargo, su posición socioeconómica, lejos 
de la ae aquellos, es comparable a la de los vietnamitas. a pesar de su poca 
antigüedad en el país. 

La condiciéc social de los mexicanos no sólo mejora menos rápida­ 
mente que la de otros grupos étnicos de origen asiático con el paso de las 
generaciones. Algunos datos nos sugieren que éstos tienden a estancarse 
socioeconómicamente a partir de la segunda generación. En todo caso esto 
es lo que nos revela un estudio realizado en el área metropolitana de Los 
Ángeles-Long Beach en 1970 por el Bureau of the Census U .S. De acuerdo 
con este estudio la tasa de pobreza entre las familias mexicanas disminuye 
de la primera generación (16.0%) a la segunda (12.2%) en la misma 
proporción que aumenta el ingreso medio familiar por año de una gene­ 
ración ($7,469) ala otra ($9,530). Para la tercera generación los resultados 
-por lo menos eo lo que respecta a estos dos parámetros-- son contrarios 
a lo que se pudiera esperar: el ingreso medio por familia pierde 231 dólares 
y la tasa de pobreza se incrementa de una manera poco significativa 
(12.3%). En el caso de los chinos y los japoneses, los resultados son más 
que significativos. espectaculares. De la primera generación a la segunda 
la proporción de pobres retrocede de un 11.3% para ambos grupos a un 
4.3% y un 3.0% en el orden respectivo tBureau o/ tbe Census U.S. 
1970:350,352,355).(Ver figura 7). 

Así pues, frente a tales contrastes babña que reconocer que no todos 
los grupos étnicos nacionales con caracterfsticas raciales distintas de las 
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que presentaban los grupos de inmigrantes originarios de Europa, llegados 
a Esrados Unidos en el curso del siglo XIX, se esclerosan en los peldaños 
más bajos de la sociedad. No obstante, y frente a un contraste socio­ 
económico de esta naturaleza. sería indispensable establecer si estas 
desigualdades se podrían explicar a partir de un enfoque como el que ofrece 
el análisis de la estructura de producción y las relaciones sociales de 
producción que de ésta se desprenden. Si como lo señala Poulantzas, la 
producción social presupone no sólo la reproducción de los "lugares" 
dentro de la división social del trabajo sino además la reproducción-dis­ 
tribución de los agentes dentro de esta estructura social (1974:206), habría 
que ver que a su vez. los agentes relegados a la categoría de "ejército 
industrial de reserva" serían entendidos como una fracción o estrato de 
la clase obrera, producto de los movimientos altemati vos de producción 
y comraccíon de la producción y en este sentido, en el sentido estricto de 
Ja ley de la variabilidad de la producción capitalista (Cf. Man, 1985:95- 
108), como un destino inexorable para los agentes menos calificados 
de la clase obrera y en última instancia como una fatalidad propia a la 
economía de mercado. 

Asf pues la posición preponderante de los mexicanos dentro de este 
espacio social serla considerada desde el punto de vista de la noción 
marxista de Ja competencia entre los empleos como el resultado de una 
contienda económica entre las minorías nacionales. Tenemos pues un 
resultado, es decir, un "efecto de estructura". como diría Poulantzas, y esto, 
desde el punto de vista marxista. es lo ñmdamental. Los análisis de 
estructura señalan Jos limites de su perpectiva. ¿En qué sentido? En el 
sentido que, como lo demuestra Weber y como lo podremos ver más 
adelante de una manera más detenida. no todas las manifestaciooes super­ 
estructurales tienen un origen estructural. 

No es tanto la teoría de las clases sociales lo que pretendemos cues­ 
tionar aquí, sin embargo, podrfamos decir lo siguiente al respecto: más allá 
de lo que desde un punto de vista abstracto se pudiera considerar como la 
subordinación de la reproducción-distribución de los agentes a la repro­ 
ducción de los lugares o espacios sociales en el campo de las relaciones 
sociales de producción se encuentran de una manera muy concreta la 
identidad de los agentes-individuos que se distribuyen a través de estos 
espacios, la cual nosotros cuestionamos con base en factores subjetivos 
vinculados con la personalidad cultural de los agentes, factores obvia­ 
mente superestructurales. 

Contrariamente a las sociedades racialmente homogéneas, el caráctet 
multíétnico de la sociedad estadounidense permite observar la distribución 
de los agentes en la estructura de clase con base en características tan 
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11 De los IS millones de io.migranus que iogre.sao a los s.,,tados U oídos entre 1961 a 1990, 
la proporcióo de mexicanos (18~) fue lígerameote aupuior a la de los cbiJlos, C<lr~ y 
filipÍDOI, la aial IWll& uoa proporci6o de 16.2~. (Bureau <ftM CetUus U.S .• 1992:11). 

De una manera general podríamos decir que esta tesis se organiza en tomo 
a dos postulados o supuestos fundamentales: 1) los prejuicios raciales y 
las practicas discriminatorias constituyen fuerzas que limitan las posibili­ 
dades de las minorías no sólo de ascenso social sino de verdadera inte­ 
gración económica, polftica y cultural y, 2) los tratos discriminatorios 
tienen lDl impacto relativo en la psicología de los individuos, en la medida 
que genera procesos de desvalorización e inferioridad y agudizan los 
conflictos de identidad, lo cual complica aún más los procesos de inte­ 
gración (Cf. Fredrickson y Knobel, 1980:829-847). 

LA TESIS DE LA DISCRIMINACIÓN RACIAL 

visibles como son las raciales. Algo más importante todavía, nos permite 
seguir mediante análisis retrospectivos la trayectoria de un grupo a través 
de la misma. en este sentido nos parece más adecuado plantear el problema 
en términos de distribución de agentes-individuos, pero en un sentido más 
dinámico que el que ofrece la perspectiva marxista de las clases sociales. 
En todo caso la realidad empírica en este renglón nos obliga a admitir la 
teoría de la movilidad social. 

Se trata de un punto sobre el que volveremos a su debido tiempo, por 
el momento nos parece imprescindible reiterar el mismo problema bajo la 
pregunta siguiente: ¿por qué desde el punto de vista de la distribución de 
Jos grupos étnicos-raciales dentro de la estructura del empleo es Ja serie X 
(mexicanos, puertorriqueños, etcétera) y no la serie Y (chinos, japoneses, 
etcétera) la que ocupa dicho espacio social? siendo que en ambos casos 
observamos flujos masivos de inmigrantes, 11 violencía y prácticas dis­ 
criminatorias y como punto de partida el desempeño de actividades mal 
remuneradas y de bajo prestigio social. 

¿O es que acaso dichas desigualdades sociales podóan estar corre­ 
lacionadas de una manera directa con una variable como lo es el grado de 
disaiminación racial? Como se podrá ver enseguida, la observación 
empírica respecto a las prácticas discriminatorias y los procesos de inte­ 
gracióo socioecoaómica relativos a los diferentes grupos ámicos arroja 
resultados por demás controvertidos. 
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Figura 6. Propord6n de~ naddas dentro y fuera de Estados Unidos, 1990. (Nivel nadonal). 
Fuente: Bureau of t~ CensKS U.S .• 1990; Th« Asían-American FJU:yclopedia, 1995. 



Figura 7. Proporc16n de fam.Olas bajo el umbral de la pobreza por generación, 1970. (Área metropolitana de Los 
Ángeles-Long Beacb). 

Fuente: Bureau of the Census U.S., 1970:350, 352, 355. 
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12 La legí&laci6o social en favor de lu minorías alcanza el si.nema educativo. Sotrc otru 
leyes podemos citar las siguientes: la "Civil Rigbt Act" de 1964 (imtituciooalizacióa de la 
desegregación escolar); la "Biliogual Educatioo Act'', de 1968 (educación biliogOe); la 
"Americao Bthnic Heritage Act" de 1972 (esmdíos étnicos) y la "Bqual Education 
Opportwlities Act", de 1974 (Igualdad de oponunidadca educativa.. ). Coa eata.s le)'e.' se 
prctendla incrementar la participación de las minorías en la formacióa ellCOlar y universitaria. 
proceso a trav6s del cual se podrlan generar IL• condiciones de una perfecta "igualdad de 
Qpo(tunldadea''. 
13 Se trata del periodo m&. largo de crecimiento económico quo baya cooocido la ecoooo:úa 
estadounidense co toda su b.istoriL 

Como se podrá observar, el primer posmíado señala procesos que 
tienen que ver con insuficiencias morales por parte de los miembros e 
instituciones de la sociedad dominante. Se trata de un mecanismo social 
de dominación. El segundo postulado, por el contrario, señala las con­ 
secuencias sociales. morales y psicológicas en las minorías. Son procesos 
que denuncian daño e insuficiencias por parte de los miembros de las 
minorías. Nos encontramos entonces frente a un proceso que refuerza a los 
mecanismos sociales de dominación. 

De hecho, la demanda misma de programas compensatorios formulada 
principalmente por los negros (y detrás de ellos los mexicanos y otros 
grupos étnicos) durante los años sesenta no es nada ajena a los postulados 
anotados arriba. Se trata pues de un daño sobre el cual la sociedad receptora 
ha venido gradualmente respondiendo mediante leyes y políticas correcti­ 
vas de tipo "guerra a la pobreza" o distribución de empleos públicos por 
medio de cuotas (afirmative action).12 Todos estos programas de ayuda se 
'implementan durante los mejores años del Estado providencia, tanto por 
gobiernos demócralas como republicanos, a lo largo de los años sesenta y 
setenta. Ahora bien. todo parece indicar que la Iibertad con que el Estado 
se entrega a este Cipo de políticas voluntaristas se la otorga un amplio 
consensus que se venía gradualmente generando a lo largo de un periodo 
de prosperidad general. Es gracias a esta annósfera económica que la 
sociedad dominate modifica su actitud con respecto a los grupos minori­ 
tarios. Bajo esta atmósfera las condiciones no pudieron ser más propicias 
para que algunos grupos étnicos, los más pobres, como los mexicanos, 
afroamericanos, puertorriqueños e indios nativos, mejoraran su situación 
socioeconémica (Sowell, 1986:214). 

En 1959, por ejemplo, más de la mitad (55.1 %) de la población 
afroamericana, mayores de 16 años, se encontraban por debajo de los 
niveles de la pobreza Para 1974, este (ndice alcanza su nivel histórico 8W 
bajo coo 30.3%. Como eo el caso de los negros, el índice de pobreza entre 
la población de ascendencia mexicana se "corrige" hacia la baja gracias a 
una larga coyuntura13 que arranca con la segunda guerra mundial y 
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culmina precisamente en 1974, con la llamada "crisis del petróleo". Las 
consecuencias de la crisis soo inmediatas en el caso de los mexicanos, de 
manera que al fmalizar el año fiscal 1974 la pobreza entre éstos se 
inaementaen 1.1%, elcualpasade21.9% a23.0%. (Bureauoft~ Census 
U.S., 1985). 

En 1980, con la envestidura presidencial de Rooald Reagao se inicia 
una nueva era en la historia económica de los Estados Unidos: la neoli­ 
beral. Las consecuencias de la recesión aparejada a la "desregu)arización" 
de la economía repercutirán de una manera directa sobre el We/fare Staie, 
los niveles del desempleo y la pobreza, principalmente entre las minorías 
nacionales. En el caso de la población de ascendencia mexicana el nivel 
de la pobreza crece entre 1979 y 1990 eo casi siete puntos porcentuales 
(Bureau of th« Census U.S., 1992). 

Tenemos entonces que la calidad de la relación entre la sociedad 
dominante y los grupos minoritarios depende no sólo de políticas volun­ 
taristas orientadas a elevar la condición socioecooómica de éstos. Más allá 
de los recursos que el Estado pudiera canalizar en favor de las capas 
marginadas de la sociedad, la tolerancia o la intolerancia racial por parte 
de la sociedad dominante dependen, en última instancia, de las coyunturas 
eeonémícas. Se podría decir que aquellas Ouctóan de acuerdo coo el 
comportamiento de la economía. Es así que durante los periodos de 
crecimiento ecooómico los grupos étnicos mejoran sus niveles de vida, 
pero este progreso no es exclusivo a ellos, sino general a toda la sociedad. 
Se trata de un aumento substancial en el nivel de vida de la población en 
general y no debido, precisamente a una cierta modificación en la dis­ 
tribución de los ingresos. Es esta condición general la que explica la 
presencia del espíritu de tolerancia en el ámbito de las relaciones raciales. 
Por el contrario, las manifestaciones recurrentes de intolerancia racial, ver 
disaiminación, resurgen con el descontento popular que generan las 
dificultades económicas. Bn todo caso ese es el espectáculo que nos ofrece 
la historia de la inmigración de los Estados Unidos (Cf. Morison y 
Commage.r, 1951; Ertel, Fabre y Marienstras, 1979). 

Como ya lo hemos anotado antes, por una razón u otra, al ver diferen­ 
cias de orden cultural, lingüístico, confesional y racial, todos los grupos 
émicos tienen o tuvieron que enfrentar en un momento dado la hostilidad 
de la sociedad receptora. En cuanto a la intensidad de la disaiminación, 
un especialista del tema nos asegura que ésta no podría explicar por sí 
misma la evolución socioeconómica de las minoñas. Y esto aparece de 
manera más clara desde el momento que se intenta correlacionar el grado 
histórico de disaiminación con los resultados economícos obtenidos por 
parte de éstas. Lo que sorprende, dice al respecto el mismo autor, es el 

DE U lmCA CATÓLICA A U !IDCA DE LA POBREZA 



197 

14 Los Otlno.t supeian ampliamente a los afroestadowllden.se.s en pn\cticameote todo.t los 
parimdros: illgreao promedio familiar (36 259 ex>atN 18 676); ingreso padpita (14 877 
coatn 9 017). & wuio a los índices de pobreza y desempío lu ~st.icas PO pueden ser 
m.ú claras (3Cl. COGln 11.3% y 11% c:oot.ra29% en el ordeore3pCCtivo) (Bvnau oftlu Cmsiu 
U.S., 1990, en Tbe A.riall Atmricalt Ericyc/qpedia, 1995:284; IJI¡,_ of ~ CellSIU U.S., 
1992:383, 445. 454, 459). 
is Así lo demuesttu alguno.t parúneU'os como d desempleo, y la pobreza (Cf. Bureau o/ 
tlu Cawu U.S., 1992:40,383 en~ Encyclop«Üa Lmino, 1996). 

becbo patente de la poca correlación entre estas dos variables. (SoweU, 
1986: 200-201). 

Así por ejemplo, las leyes segregacionistas y disaiminalorias en cootra 
de los afroestadounidenses, (llamadas Jim Crow) que sin duda alguna han 
~do en Ja conciencia de varias geoeraciooes de negros residentes del 
sur de los Estados Unidos, podr{ao encontrar su paralelo en los pecees años 
de legislacióo en contra de los chinos, años marcados por la violencia de 
milicias privadas, discriminación jurídica y hostilidad de la ciudadanía 
(SoweU,1986:200). De una cierta manera, dice un autor, los chinos y los 
japoneses compattieroo con los afroestadounideoses algunas incapaci­ 
dades asociadas con la raza, el color y una cuUura substancialmente distinla 
de los euroestadounideoses (Fredrickson y .Knobel, 1980:830). Sin em­ 
bargo, entre WlOS y otros las diferencias socioeconómicas jamás podrían 
pasar desapercibidas, sobre Lodo alli en donde las dos comunidades coex­ 
isten en gran número. 14 Lo mismo se podría decir de los mexicanos con 
respecto a los puertorriqueños, cíu-dadanos estadounidenses desde 1921, 
entre quienes se puede observar un desequilibrio desfavorable15 a pesar 
de las prerrogativas que les otorga la ciudadanía estadounidense. Una 
reseña histórica de los atropellos colectivos que estos ültímos han sufrido 
en los Estados Unidos, resulta poco comparable al lado de la de mexicanos, 
varias veces perseguidos, deportados en masa y no pocas veces liocbados. 
como ocurrió en Los Ángeles de los años cuarenta, en el transcurso de un 
triste incidente llamado .. zoot suit riots", o "moun de los pachucos" (Cf. 
Me. Willliams. 1972). 

De la misma manera sena difícil pretender que la discriminación en 
contra de los puertorriqueños baya sido de Ja misma intensidad con la 
que tuvieron que luchar los japoneses. cuyo ingreso famiJiar o perca­ 
pita representa el doble y más en relación con los primeros (Cf. Sowell, 
1986:201; Bureau ofthe Censusea Tbe Encyclopedia Latino, 1996; The 
Asían American Encyclopedia, 1995). O que los puertorriqueños 
hayan históricamente encontrado un nivel de discriminación compara­ 
ble al de los negros, cuyos ingresos superan en Wl 20% al de ~ primeros 
(SoweU, 1986:201). 
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Se dice que la conducta económica del hombre puede ser considerada 
racional cuando éste emplea de Ja mejor manera sus medios-económicos 
o humanos- para lograr un fin económico (Brocbier, 1988:673). 

Nos encontramos frente a una definición que si bien nos señala algo 
que se podría confundir con la noción de eficiencia., también es cierto que 
ésta nos índica una actitud que le es especifica a la vida económica 
moderna. Algunos autores señalan que esta actitud debió aparecer con el 
surgimiento del capitalismo, pues los fines económicos en la economía 

EL RACIONALISMO EN LA VIDA ECONÓMICA MODERNA 

No hay duda en cuanto a que los asiáticos hayan encontrado más 
barreras ecooómicas y sociales que los blancos originarios de Europa del 
sur y del este, y sin embargo entre los japoneses observamos mayores 
ingresos percápíta y por familia, y menores tasas de desempleo y pobreza 
que entre los blancos considerados de una manera general (Cf. supra). 

Desde el punto de vista de la teoría de la tmilaleralidad toda relación 
causal nos ofrece una explicación aproxi.mativa de la verdad y no una 
desaipción integral del curso real de los hechos (Freund. 1966:182). que 
es muchas veces lo que se pretende al explicar un fenómeno desde una 
perspectiva causal. En este sentido podríamos decir que una variable como 
la que nos ofrece la tesis de la discriminación racial, como cualquier otra 
variable, sin excepción alguna, implica un ponto de vista parcial, un 
fragmento de la realidad, elegido, entre otros puntos de vista. de manera 
unilateral y planteado sobre la base de una estimación probabilística. Todo 
esto entra, naturalmente, dentro de la teoría weberiana de la posibi­ 
lidad objetiva y de la causalidad adecuada cuya función es, precisa­ 
mente, la de pesar el significado de una o varias causas en relación con 
un hecho singular. 

Tenemos pues que frente a un hecho singular como es el de la pobreza 
crónica de una minoría. específicamente los mexicanos en los Estados 
Unidos, la desaiminación racial, como práctica social constituye un 
"fragmento de la realidad", una causa cuya significación, válida basta 
cierto punto, pierde peso desde el momento que se intenta correlacionar el 
grado de disaiminación histórica con los resultados obtenidos por las 
minorías. Asf pues, todas estas consideraciones de carácter empírico-me­ 
todológico nos invitan, por vfa de consecuencia, a evacuar del análisis el 
punto de vista que nos ofrece la tesis de la descriminación racial. 

Asf pues. una vez señalada dicha insuficiencia explicativa. la interro­ 
gante mayor de este trabajo volvería de nuevo al primer plano de la 
discusión. 
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tradicional se encontraban ahogados en una infinídad de fines subordi­ 
nados. entre otros. a la costumbre, la moral. la religión (Brochier, 
1988:673). 

Se podr1a sostener que no todos estos fines, no económicos, ban 
quedado enterrados con la muerte de la economía precapitalista, que de 
alguna manera siguen interfiriendo en la conducta económica de todos 
aquellos grupos sociales que. como diría Weber se encuentran "menos 
directamente bajo la copa del capitalismo moderno o los que menos se le 
han adaptado" (1967:57). 

La relación de interacción entre el hombre y la sociedad es una verdad 
inegable como para soslayar ese doble proceso a través del cual el hombre 
se define con respecto a la vida económica: por una parte, como lo señala 
Weber, el racionalismo económico se impone en la vida como algo 
determinado por la misma economía pero, por otra parte, su desarrollo 
depende de la facultad y disposiciones que tienen los hombres para adoptar 
ciertas conductas prácticas, consideradas racionales (Weber, 1967:20,21). 
Que el capitalismo baya encontrado en el racionalismo económico so 
mejor aliado para su desarrollo es un hecho cabalmente admitido. Lo que 
es menos adnútido es que esta disposición mental, palanca del desarrollo 
capitalista, haya emergido de una filosofía religiosa específica Esta es. sin 
duda alguna. la conclusión última a la que haya llegado Weber en sus 
estudios de civilización y la que, por vía de consecuencia nos autoriza a 
distinguir en el origen religioso de los pueblos algunas particularidades 
culturales, específicamente aquellas que se muestran conectadas con el 
comportamiento económico de los hombres. Nuestro planteamiento es 
tamo más weberiano que en la Ética protestante y esptritu del capitalismo 
Weber demuestra de manera positiva la influencia de los valores y las 
creencias religiosas sobre las conductas humanas. Sin duda alguna, el gran 
mérito del análisis de Weber. como diña Parson en alguna ocasión, es 
quizás el de mostramos "hasta qué punto los fines y los valores socialmente 
aprobados en la vida profana varían en relación con las de las filosofías 
religiosas dominantes de las grandes civilizaciones" (Parson en Menon, 
1965:94). 

De la misma manera. al explorar el rol de la religión en ciertas minorías 
étnicas y raciales de Estados Unidos, Donald Young señala una correspon­ 
dencia estrecha entre los fines y los valores socialmente aprobados en la 
vida secular y su filosoña religiosa predominante (Young, 1937:204). Si 
es posible, como lo demuestran Weber y Young, explicar el compor­ 
tamiento económico de un grupo social a partir de su visión del mundo 
¿podríamos nosotros a nuestra vez entender la conducta económica de un 
grupo étnico como los mexicanos a la luz de una fuerza moral religiosa? 
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La pregunta resultaría inadecuada si no reconociéramos la importancia 
de la religión entre los mexicanos de manera general y de los méxico­ 
americanos de manera particular. Octavio Paz diría en una ocasión que la 
religión entre los mexicanos era una práctica predominantemente feme­ 
nina. La religión entendida como práctica, es cierto, pero como conjunto 
de ideas, de creencias es un hecho que concierne también a los hombres. 
¿Acaso no es esa la tarea primordial de las mujeres, la de iniciar a Jos niños 
en la religión, inculcándoles ideas, creencias y fe'? 

Así pues, independientemente de que los creyentes practiquen, se 
consideren católicos por convicción o por pura afiliación sentimental, Jo 
importante es reconocer que la moral religiosa suda a través de los poros 
tanto de las culturas de los pueblos como de las herencias culturales de las 
minorías nacionales. Como dice Weber, "las ideas religiosas son los 
elementos más profundamente formadores de la mentalidad nacional. eUas 
llevan en sf mismas la ley de su desarrollo y poseen su propia fuerza 
sometedora" (1967:21 l). Aunque tratar de definir la mentalidad de un 
pueblo como reOejo puro de la cultura, o visceversa, la cultura como 
evidencia objetiva de la mentalidad equivaldría a plantear de nuevo el viejo 
enigma del huevo y la gallina. Sin embargo, lo cierto es que una y otra se 
ven marcados por ese cuerpo de principios que es la religión. 

Es con base en esta idea que Peyreñue intenta demostrar, desde una 
perspectiva histórica, las divergencias culturales y económícas existentes 
entre los países de cultura catolíca y protestante, Sostiene que dichas 
divergencias no sólo nacen a raíz de la Reforma sino que además se han 
ido perpetuando basta llegar a nuestros días. Si no son I~ diferencias 
confesionales el factor directo, reproductor de dicho desarrollo económico 
desigual, por lo menos lo son. de una manera indirecta, la estructura mental 
de los pueblos que ambas religiones han contribuido a formar. Si el furor 
de la iglesia católica dice, no se hubiese desencadenado en contra de la 
"usura devorante", sin duda, en las naciones latinas de Europa occidental, 
el crecimiento hubiese sido menos tardado, la inversión creadora de 
riqueza mejor aceptada. el desarrollo menos convulsivo (1995:101). 

Todo parece indicar que la religión católica, como vehículo ético social 
de valores anticapicaliscas, ha contribuido históricamente a frenar el desa­ 
rrollo económico de las naciones con poblaciones predominantemente 
católicas. Todavía no hace ni mucho -en 1990- que el papa Juan Paulo 
D rompe por primera vez de una manera clara y categórica con la tradición 
del doble rechazo simétrico hacia el socialismo y el capitalismo. El hecho 
porsí mismo no hubiese merecido que se le mencionara sino se reconociera 
la enorme influencia que ejerce la directiva pontifical sobre millones de 
feligreses quienes sobre todo se muestran más atentos en los países en 
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16 Weber señala en su Ecorromla y sociedad que lá necesidad deredensióo, CD el sentido máa 
amplio de la palabra, es algo nawral en las capas en situación negativa de privilegio, y 
lejana en las capa., saiisfeohas positivamente privilegiadas (1974:389-390). Al lado de esta 

Se sabe que la religión además de ser el refugio del hombre ante las 
desaventuras de la vida, 16 un refugio en eJ que se enclaustran con más 

donde el catolicismo tiene mayor arraigo, como es el caso de México y 
muchos de sus ciudadanos radicados en al norte del río Bravo. 

Naturalmente que no podríamos ignorar el rápido crecimiento de las 
sectas protestantes entre los mexicanos del suroeste de los Estados Unidos 
como lo podrán atestiguar las 1 L30 congregaciones fundadas sólo en los 
ültímos veinte años (The Bncyclopedia Latino, 1996: 1370}. Con todo y 
ello las denominaciones protestantes se encuentran lejos de disputarle el 
monopolio de las preferencias religiosas a la iglesia católica. De acuerdo 
con un estudio realizado entre 1989-1990, sólo el 8% de los mexicano­ 
americanos nacidos en México serian protestantes, mientras que entre los 
nacidos en Estados Unidos las preferencias se elevarían al 16% (The Launo 
Encyclopedia; 1996:1364). Como se podrá observar dicho fenómeno no 
deja de ser relativamente nuevo y limitado como para incluirlo dentro de 
una realidad cultural que no podría ser definida de otra manera que como 
el resultado especifico de un largo proceso b.istórico a lo largo del cual La 
iglesia católica ha jugado un papel sin duda muy importante. El hecho es 
que, como dice un autor, en el suroeste "el catolicismo romano forma parte 
vital de la cultura latina" (The encyctopedia Latino, 1996:1369). 

Pero esto no es todo. Además de la cultura y las mentalidades de los 
pueblos, la sensibilidad es otro de Jos ámbitos de la existencia humana en 
la que la religión, como elemento activo, de alguna manera ha participado 
en su formación. Como dice Freund, la religión no es más que una antena, 
entre otras, de la sensibilidad humana; ignorar este aspecto de La vida serla 
pasar por encima del fenómeno de la cultura (1966:35). 

Tenemos pues Ja impresión que es esta antena. la de la religión, que 
interfiere en la vida económica de los pueblos, la que la estimula cuando 
premia las motivaciones racionales, la que la frena cuando se opone de una 
manera conflictiva con la mentalidad del hombre económico moderno, una 
mentalidad por demás regida por criterios de rentabilidad y productividad. 

Bien dice Roger Baslide que "La sociedad contempoeánea es una 
sociedad industrial y nuestra ideología es una idelogía de la producción" 
(Citen Rapbael, 1977:51). 

MARX Y WEBER ANTE EL .FENÓMENO DE LA RELIGIÓN 
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geaeral.idad se pocki• .se.Balar la extraordinaria fertilidad que coostituye para la religiosidad 
y el lelllimieoto de reden,tióo. ioclUJO para IOI 6Slntos mis privilegiados, esos periodos de 
la vida que 1e coorumea bajo eJ peso de una delgracia o extrema alliccióo. 
17 Weber afuma que "toda oecuidad de aalvacióo, eo el seolido religioso del lénnioo es 
e:apresióo deu11& 'iodigeoc:ia' y por eso laopresióo ecooómicaosocial ea uoa fue.oteeficieote 
de su oaámieoto" (l97•:393). 

frecueacía los pobres, 17 es una forma cultural que, como dice Gramsci, 
vehfcula unacienacoocepcióndel mundo (1977:400). "Es lateoría general 
de este mundo, su suma enciclopédica. su lógica en forma popular", diría 
Marx (1972:41). 

Aunque totalmente de acuerdo con esta definición, estamos lejos de 
considerar las ideas y las creencias religiosas desde la perspectiva de la 
sociología marxista del conocimiento. Desde la perspectiva marxista son 
las relaciones de producción que condicionan, de una manera general, el 
cooocimiento y las formas de pensamiento. "No es la conciencia que los 
hombres tienen de sf mismos lo que determina su ser, sino al contrario, es 
su ser social lo que determina su conciencia" dice Marx en su I ntroduccion 
general a la crúica de la economía pouuca (1984). Es de esta manera que 
las ideas y las creencias religiosas serian entendidas como manifestaciones 
superestructurales, como reflejo ideológico de situaciones sociales 
específicas, ellas mismas determinadas, esencialmente, por la infraestruc­ 
tura económica Pero como la misión de las ideologías es la de reproducir 
a través de lajmtificación un orden social (en el marco de las sociedades 
globales) o una condición social especifica (en el marco de los diferentes 
grupos y cíases socíaíes), el hombre "alienado'' de esta manera específica 
coombuye a perpetuar no sólo un orden social sino todavía más aün su 
espacio social dentro de este mismo orden. 

As{. los marxistas reconocen la ínflueacía de los sistemas religiosos 
sobre el comportamiento del hombre, pero este reconocimiento es nega­ 
tivo. Sobre el plano de las consecuencias para las "masas", la aceptación 
de una religión sería comparable al sopor que le provocarla a un individuo 
el consumo de opio. Producto de determinadas relaciones sociales, la 
religión es definida como el "opio del pueblo", la "realización fantástica 
del ser humano", la "aureola de este valle de lágrimas" (Marx, 1972:42), 
una especie de "béte tl abattre", 

En el marco analítico de los marxistas, el valor de todas estas metáforas 
se reduce a una simple constatación de un hecho social. Es de esta manera 
que Los marxistas excluyen toda posibilidad de análisis que comporte 
consecuencias diferenciales, que es el supuesto sobre el cual descansa 
nuestra investigación. Así pues, una cosa es la justificación de la sociedad 
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18 Se dice que el ascenso socioeconómico de los judfos se debe en grao medida al hecho de 
j\ue sus valores van ligados a la educación formal (Wilson, 1988:23) 
1 El despertar de la etnicidad en los años sesenta alcanzó también a los blancos caróucos, 
ortodoxos y judíos ashkenazes oeiginaries del sur y este de Europa. Con ello, los hyphenaJed 
american (americanos de guión) cuestionan la vocación hegemónica de los blancos 
protestantes originaríos del norte de Europa. No obstante, como lo señalan Cazemajou y 
Martin, los judíos, con no menos de 22 represenrantes en el congreso y numerosas 
municipalidades en sus manos, han logrado arrebatarle a los WASP una parcela de poder 
g>líiico (l983:70). 

Refuglados vietnamitas que huyeo del régimen comunista en pequeñas enbareacioncs a 
través del mar de China. 

industrial a través de conceptos tales como rentabilidad, productividad, 
eficiencia, competitividad, etcétera, y otra, (más allá de la justificación de 
la posición social de Jos hombres que reza el dogmna de la Divina 
Providencia cuando identifica la obediencia incondidionada a Dios y la 
sumisión incondicionada ante su situación social) la valoración que le dan 
las religiones-y por ende los pueblos-a una noción como la del trabajo, 
la cual engloba todos estos conceptos. Es en este sentido que Weber nos 
demuestra cómo una ética religiosa del trabajo -la de los calvinistas y 
otras sectas próximas a el los- ha podido no sólo trastocar la estructura de 
clase de viejas sociedades sino además formar, muy a su pesar, una nueva 
clase de hombres, la nueva clase empresarial que habría de impulsar con 
su dikuu moral de productividad, rigor y razón el nuevo régimen de 
producción capitalista. Casi un siglo nos separa de los tiempos sobre los 
que Weber fundamentara su obra y sin embargo, junto con él podríamos 
repetir que "sin la difusión universal de las cualidades y los principios de 
conducta melódica observada por estas comunidades, el capitalismo no 
seria boy lo que es" (Weber. 1964). 

En los mismos Estados U1lidos, teatro de una de las más grandes 
aventuras económicas del puritanismo, la composición étnica de la estruc­ 
tura de clase de este país, se ha visto transformada a lo largo de este siglo. 
Judíos sefarditas y ashkcnazes, 18 japoneses y coreanos se ban incrustrado 
poco a poco dentro de las principales esferas de la aclividad económica 
-y política, en algunos casos- y compartir espacios con los blancos de 
una manera general~ los blancos-protestames-angtosajones (WASP) de una 
manera particular.1 Y los botu peoples,20 en menos de 30 anos de 
presencia dentro del paisaje racial de los Estados Unidos han logrado 
abandonar poco a poco los pantanos de Ja miseria a pesar de los obstáculos 
derivados de su propia desgracia. Ahora bien, todos estos grupos se han 
distinguido por su tenacidad en el trabajo y no pocos son los autores que 
ven en esta particularidad el factor responsable de su ascenso social. En el 
caso concreto de los boot peoples algunos autores destacan un sistema de 
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21 Se dice que la revolución industrial en Francia fue en graa medida obra de los 
manufactureros proeestantes de Alsacra y los valles Vosguiennes (CT. Rioux, 1971:51). 

valores basados en el trabajo duro, la confianza en sí mismo, el budismo, 
confusionismo y orgullo familiar (Cf. Captan et al., 1989). 

Desde una perspectiva todavía más amplia, basta los años sesenta se 
podía constatar que la "libertad de empresa". el más alto de los principios 
del capitalismo moderno, había logrado desarrollarse sólo ahí en donde los 
puritanos habían sido históricamente mayoría. Desde entonces España. 
Italia y la provincia de Quebec, en Canadá, nada más que para referimos 
a Jos países de tradición católica -excluimos a Francia por las mismas 
razones que Weber había expuesto en su "Ética protestante ... ", razones que 
se fundamentan en el dinamismo empresarial de los hugueoote y los judíos 
y que sin duda alguna siguen teniendo vigencia-, 21 han logrado íncorpo­ 
rarse al pelotón de los países desarrollados. Pero esto no impide que 
cuestionemos la dinámica económica bajo la cual estos países se convier­ 
ten en receptores de enormes volúmenes de capitales extranjeros o que 
señalemos la erosión de las creencias religiosas como consecuencia de la 
promoción del dinero como valor supremo y del progreso del hedonismo. 
Con todo y ello, hoy en día, no es menos posible distinguir en estos países 
las evidencias de un cierto rezago en materia de desarrollo económico y 
social. (Véase especialmente el caso de España y Portugal). 

En cuanto a las nuevas potencias económicas, como Japón, Corea y los 
otros cuatro "tigres" del suroeste asiático, no falta quien los califique de 
países "etbológicamente protestantes" por su disposición mental a la 
ínovacíon, la comercialización y la iniciativa económica (Peyreñue, 
1995:404). De una manera más particular Berger, Kolm y Vandermeerscb 
pretenden distinguir en la tradición Búdica y Confusiana de estos países 
el factor substitutivo de Jo que fue el calvinismo en occidente (en Sorman, 
1994:208-210). Curiosamente, entre estos países se encuentra el origen 
nacional de más de una de las nuevas élites empresariales de los Estados 
Unidos. Este es el caso de los japoneses. de los coreanos y de los chinos, 
estos últimos originarios en su mayoría, desde 1960, de Hong Kong y 
Taiwan. 

Weber distingue el racionalismo de los protestantes del de los con­ 
fusianos, en el sentido que, mientras el primero exige una adaptación 
dentro del mundo, el otro permite violentarlo, dominarlo y acomodarlo a 
sus nececidades. En este sentido nos preguntamos si acaso los asiáticos, 
particularmente los chinos, no nos están dando una gran muestra de esa 
capacidad de adaptación a las nuevas condiciones de vida que les ofrece 
la sociedad estadounidense. 
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en el marco de algunas naciones del tercer mundo, si oos atenemos a 
Ja observación que hace Guy Sorman, la promoción del capitalismo la han 
tomado a su cargo ciertas minorías religiosas como los sikbs en África 
oriental, los parsis de Bombay, en Ja India, los lutheranos en Brasil, los 
maronitas en África occidental (1994:158). 

Hoy, como en los tiempos de Weber, sigue siendo sorprendente con­ 
statar el atraso económico relativo de los católicos en el mundo en que 
estos vivan, ya sea en mayoría o minoría dentro de un país. como es el 
caso, en primera instancia, de los mexicanos radicados eo los Estados 
Unidos y, en última instancia. de Jos estadounidenses de ascendencia 
europea, casi todos ellos originarios de Irlanda, ltalia y Polonia, países 
inminentemente catolícos. 

En el caso de los primeros, se empieza a observar una ligera ventaja 
socioeconómica de los protestantes en relación con los católicos del mismo 
origen nacional. Bo términos de ingresos y años de escolaridad media, el 
promedio anual es de $25 000 dólares y un promedio de educación de 10.8 
años para los protestantes contra S19 000 y 10.4 años para los católicos. 
Los resultados para la segunda generación de protestantes son todavía más 
significativos: 27 000 dólares anuales de ingreso medio y un promedio de 
escolaridad de 11.3 años (Greeley en Wilson. 1988:61-62). 

En relación con los segundos, Jobn Wtlson nos reporta algunos datos 
que no son tan detallados como sería de esperarse pero que no dejan de ser 
significativos. Se trata de datos obtenidos a través de varias encuestas 
realizadas en los años sesenta y setenta en la ciudad de Detroit En estos 
estudios oo sólo se han encontrado menores proporciones de católicos 
blancos en los peldaños altos de las clases medias -d~ media alta-en 
comparación con los protestantes blancos, (recuérdese que los censos no 
incluyen datos que revelen Ja afiliación religiosa de los encuestados) sino 
que además estos últimos ban reportado mayores actitudes positivas con 
respecto al trabajo (Lenski en Wilson, 1988:22). 

En las investigaciones subsecuentes los resultados fueron todavía más 
contundentes: 1) aqu(. las diferencias encontradas en la primera investi­ 
gación se amplifican desde que se analiza comparativamente la situación 
de los protestantes, tomados en bloque, a la de los católicos, considerados 
desde el punto de vista de su posición generacional; 2) un resultado análogo 
se obtiene al comparar aisladamente cada una de las denominaciones más 
importantes del protestantismo (Convensióo de los Baptistas del sur, 
Iglesia Metodista Unida, sólo para citar las dos m~ importantes) con los 
católicos considerados en bloque. Los resultados coinciden con Ja premisa 
inicial de la tesis de Weber, según la cual no todos los protestantes 
comparten la misma ética (Greeley en Wilson. 1988:23). 

RAPAEL A.RJUAGA MA.RTtNEz 



206 

Parsons sostiene -como Weber- que en su acción humana, el hombre 
persigue fines. expresa voluntades. obedece a motivaciones y que todos 
estos conceptos -fines, voluntades. motivaciones- son susceptibles de 
ser analizados científicamente (Rocber, 1972:39). Como se podrá observar, 
el estudio de la subjetividad en el objeto de ninguna manera compromete 

OBJETIVIDAD EN EL ESTUDIO DE LA SUBJETIVIDAD 

Otros datos aseveran que los católicos blancos han venido experimen­ 
tando una cierta dificultad para asegurar una adecuada representación en 
los altos niveles de la estructura ocupacional. Para lograr tales niveles. nos 
reporta el autor, los católicos blancos han tenido que luchar con las barreras 
disaiminatorias de carácter confesional que los separan de las más altas 
esferas de la actividad política y económica (Herberg in Wilson, 1988:23). 

En este sentido, nos parece altamente significativo que en toda la 
historia de los Estados Unidos, un sólo católico-Jobo F. Kennedy- haya 
alcanzado la presidencia, Ja más alta función política del país. 

Lo anterior presupone dos cosas: 1) que los católicos blancos =-aírede­ 
dor del 17%- por una o varias razones eslán subrepresentados en las altas 
esferas dela actividad económica y polfticadel país; 2)que por una o varias 
razones la fracción WASP de la clase dominante sigue dominando el 
panorama económico y político del país. 

En los anos setenta el despertar de la emícidad o de la conciencia de la 
düerencia étnica --00010 ya lo habíamos señalado antes- alcanza tam­ 
bién a los blancos católicos, a tal extremo que un autor ve en tal fenómeno 
un conflicto entre la "América protestante" y la "América católica", entre 
una "élite arrogante", "con-descendiente y falsamente liberal", por una 
parte, y un mosaico de grupos étnicos blancos originarios de europa del 
sur y del este, por otra parte. Pero las diferencias no solamente son 
culturales, de otra manera le hubiese sido difícil al autor conceptualízar el 
contucto en términos de "lucha de clases" entre un establisnmem pro­ 
testatue y "grupos sociales predominantemente pobres y católicos". Está 
claro que si el autor se permite Uevar su visión maniqueista basta el último 
de los grados del conflicto social es porque las diferencias socioecon6mi­ 
cas entre ambas" Américas" se lo permiten (Micbael Novak en Cazemajou 
y Martín, 1983:29). 

En lo que respecta a la posición desventajosa de los afroestadouni­ 
denses, Weber nos ofrece una breve explicación socíorrelígíosa, la cual la 
resume al carácter corybántico de las emociones desarrolladas en sus ritos 
religiosos. Para Weber tales búsquedas sentimentales actñan en contra de 
la racionalidad comportamental ( 1964: 170). 
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22 Sin duda alguna la cuestión religiosa es una de las materiu sociológicas menos 
c:oovinceotudeMan. Pwa Bourd.leu IMco.us nopuedeoser múclarucuandodioe: "Weber 
vio lo que Man no vío ( ... ),lo que no pudo ver" (Bourdleu, 1987:49). 

la noción de objetividad. Cuando hablamos pues de valores y creencias 
religiosas, o de existencias guiadas por creencias reíígrosas, estamos 
hablando de una actividad humana capaz de actuar en un momento dado 
no sólo sobre et destino social de los grupos sociales sino también sobre 
la estructura en el sentido de estimular o detener el desarrollo económico 
de una sociedad. Es sobre todo en relación con este último punto que Weber 
nos demuestra, de acuerdo con ta opinión de Raymon Aron, que "la actitud 
económica de los hombres puede ser mandada por et sistema de creencias 
como et sistema de creencias puede ser mandado en un momento dado por 
el sistema ecoeómíco" (Aron, 1967:541 ). 

Emst Troelstscb razona de una manera parecida. Dice que de la misma 
manera que es importante destacar la influencia que ejerce la vida 
económica y la formación de las clases y tos estratos sociales sobre la vida 
real de las religiones, así, de la misma manera se deberla distinguir dentro 
de la vida económica las influencias internas y esenciales que la religión 
ejerce sobre el mundo del uabajo (1991:137). 

Nuestra distancia con respecto al determinismo reductor del materia­ 
lismo histórico no puede ser más clara. Sin duda alguna deben ser nu­ 
merosos y no menos inextricables los factores que pudieran explicamos la 
condición social de mi grupo o una minoría nacional como es el caso de 
los mexicanos de los Estados Unidos. Pero no todos estos factores son. 
digámoslo de una manera todavía más clara, de carácter econóntico o 
estructural, ni mucho menos determinantes como para excluir cual~uier 
otra interpretación causal que no fuese exclusivamente materialista. 2 

Naturalmente que esta ültima valoración se desprende de una concep­ 
ción particular de la realidad. De acuerdo con la teoría del conocimiento 
de Weber, la diversidad de la realidad es infinita, pero no sólo desde un 
punto de vista intensivo, -lo cual exigiría una regresión causal también 
indefinida, ya que es todo el devenir que ha finalmente conlribuido a la 
producción del efecto singular-objeto de análisis-sino también extensivo 
(Freund, 1966:43). 

Un ejemplo del carácter extensivo de la realidad podría quedar ilus­ 
trado al estudiar las causas de una guerra. Pues bien, de la misma manera 
que sería imposible excluir del análisis la decisión singular de los hombres 
de Estado que ta deciden, asf mismo sería imposible excluir del análisis de 
las causas de la marginalidad de una minoría, la visión que éstos tienen del 
mundo. Naturalmente que en estas condíciones, como dice Julieo Freund: 
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23 Por eje~o. seria dificil oega.r, como lo sellala Mertoo, la eoonnc il11)(lft40C1a que 
deaempeda la e.9Cllela eo la formación de la pcrsooll.lidlld y IOiS ideale.t e.ttadounldcllSCS. 

Sin embargo para evitar tal riezgo, Weber plantea el concepto de 
causalidad en términos de afinidad electiva. 

El tema de la racionalización. hubiese podido dar pretexto a un sistema 
o una filosofia de la historia si Weber lo hubiese querido, ya sea en el 
sentido de un progreso o en el de un mejoramiento elhológico (Fmind. 
1966:127). 

ningún sabio sabña agotar en su integridad el conocimiento que 
tenemos de la realidad ni ninguna ciencia estaría eo posibilidad de 
alcanzar la esceocia de los fenómenos para juntarlos en un sistema 
completo que seña el pensamien10 fiel de toda la realidad (1966:47.53). 

Y si bien es cierto que en principio todos los aspectos y elementos son 
importantes,23 la complejidad misma de la realidad nos obliga en los 
hechos .. y en virtud de lo que Weber califica de "relación a los valores", 
a seleccionar sólo cienos aspectos, mecanismo a través del cual, al estudiar 
un fenómeno, determinamos la importancia de x punto de vista entre n 
puntos de vista. En estas condiciones, los resultados de nuestra investi­ 
gación lejos de aportar un conocímíento completo que abarque el 
fenómeno de la pobreza entre los mexicanos de los Estados Unidos en su 
integridad. pretenden lograr un conocimiento, aunque modesto y parcial, 
no menos interesante y posiblemente novedoso (por lo menos esa es 
nuestra ambición), y esto en virtud de la poca importancia que otros 
investigadores hasta hoy le han prestado a ese aspecto de la vida, muy 
interior, que es precisamente el de la religión y de la ética que ésta segrega, 
o para decirlo de acuerdo con la vieja formula de Kant, la ética como 
prolongación ontológica de la religión. 

Asf pues nuestro planteamiento no tiene otro objetivo que el de deter­ 
minar, entre otros conteo idos característicos de la conducta económica de 
una minoría nacional, culturalmente católica, que aquellos que pudieran 
ser imputables a la influencia de los ideales religiosos. 

Aunque babria que precisar que el determinante religioso no es más 
que uno-oótese uno-vde tos determinantes de la vida económica. Weber 
mismo reconoce que "ninguna ética económica se ba determinado sólo por 
la religión" (1980: 18), que la "complejidad inumerable de factores", 
llámense estos geografía, economía, historia, etcétera. están allJ para 
invalidar toda causalidad monoUL.ica. reductora. que se pudiera establecer 
entre ética religiosa y actitud económica (cf Peyreñue, 1995:308; Weber, 
1980:18; Aron, 1967:541). 

DE U. énCA CATOUCA A LA énCA DB l..A POBREZA 
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24 El concepto mismo de "motivo" se verá definido más adelante. 

Si nuestro objetivo, es pues, eJ de fundamentar una tesis en tomo a la 
influencia, en términos negativos, de las ideas y creencias religiosas en la 
conducta económica de una minoría étnica de origen mexicano, quedarla 
por determinar las premisas que sostendrian dicha proposición. Bo ese 
sentido tendríamos que demostrar: 1) la existencia de un determinado 
particularismo (valores étnicos) en la conducta económica de esta minoría; 
2) que dicho particularismo está condicionado por "motivos";24 3) y que 
esos "motivos" son inteligibles a la luz de las ideas y creencias religiosas 
de la misma población-objeto de estudio. 

Para lograr tal demostración es preciso recurrir a las categorías de la 
sociología comprensiva, cuya instrumentación nos pemútirá precisamente 
conciliar el sentido subjetivo ("motivo") y la comprensión racional de la 
actividad humana (conducta económica). 

Bien que de alguna manera el método comprensivo se refiere a la 
subjetividad del individuo, su objeto propio no es de la lectura de los 
procesos psíquicos sino más bien el de introducir la raciooalidad en la 
realidad para explicarla y entenderla. Ya que toda comprensión tiende 
hacia la evidencia, nuestra tarea primordial será la de hacer inteligible la 
conducta econóoúca de la población en cuestión. Dicha inteligibilidad 
podría ser lograda mediante los siguientes pasos: 

1. Reunir dentro de un todo conceptual -tipo ideal- las exigencias 
lógicas morales-de mayor universalidad y significación cultural- que 
se desprenden de la ética católica en materia de trabajo y eventualmente 
de dinero (gasto y ahorro). 

Algunos de estos elementos se encuentran resumidos en: 
a) los ensayos de sociología religiosa comparada que W ebec reúne bajo 

eJ útulo de La mora/e economique des grandes religions; 
b) la "sociología de las comunidades religiosas" que Weber desarrolla 

en su obra magna titulada Economía y sociedad (1974): 

INSTRUMENTAL MEJ'ODOLÓGICO 

E.o el marco de nuestra investigación, la aplicación de este concepto a 
nuestro objeto de estudio consistiría en establecer una cierta afinidad 
electiva entre cíenas creecias religiosas y ciertas actitudes o formas de 
comportamiento que, desde nuestro punto de vista, nos explicarían, por lo 
menos en parte eJ bajo nivel socioeconomíco de Jos mexicanos de los 
Estados Unidos. 
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Se obtiene un tipo ideal, [dice Weber), acenruando unilateralmente 
uno o varios puntos de vista y encadenando una multitud de 
fenómenos aislados, difusos y discretos. que se encoentran ya sea en 
un gran número, ya sea en menor número, a veces nada. que se ordenan 
los precedentes puntos de vista escogidos unilateralmente para formar 
un cuadro de pensamiento homogéneo (Weber, 1967:81). 

e) las referencias a la moral católica que Weber hace en su análisis 
comparativo de la ética calvinista. 

De una manera general revisaremos toda la literatura sociólogica que 
responda a este objetivo. De lo contrario, correríamos el riesgo de colocar­ 
nos en la mira de aquella cita celebre de Weber en la que condena a los 
hombres de ciencia que, por entusiasmo o por moda, "creen precíndir de 
los especialistas" ( 1967:23 ). Para ver claro, que mejor que apoyamos sobre 
los hombros de los estudiosos del tema. Se trata de una prioridad que de 
ninguna manera excluye los documentos referenciales que han dado origen 
a toda esta literatura como es el nuevo testamento, catequismos. encíclicas, 
misales, manuales casuísticos, etcétera. 

2. Como segundo paso buscaremos establecer una relación de 
verosimilitud entre el tipo ideal antes mencionado con la realidad empírica. 
a saber, el comportamiento económico de los elementos de nuestro objeto 
de estudio. 

3. En un tercer paso se elaborará un tipo ideal en tomo a un compor­ 
tamiento económico conforme a la vida económica moderna. 

Bste nuevo tipo ideal le tomarla algunos de sus rasgos a ese individuo 
histórico que Weber ha dado a conocer bajo la expresión de "ética 
capitalista" o .. espíritu del capitalismo", definida ésta como una conducta 
de vida que coocieme no solamente a la clase empresarial sino a todos 
aqueUos que intervienen de una manera u otra en el proceso de producción 
(Cf. Disselkamp, 1994). 

4. Relacionar de manera comprensiva el tipo ideal anterior con la 
realidad empírica, a saber el comportamiento económico de la población­ 
objeto de estudio, para determinar grados deconfomúdad o inconformidad 
con la mentalidad de la vida económica moderna. 

De hecho la función metodológica de un tipo ideal es precisamente la 
de indicar, en cada caso particular, en qué grado la realidad se aparta de 
ese cuadro de pensamiento homogéneo e irreal (Weber, 1967:72), de ese 
todo conceptual, de esa utopía racional que se encierra dentro de un cuadro 
ideal tfpico. 

D8 U tmcA CATÓUCA A LA STICA OB U POBREZA 
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Habíamos dicho anteriormente que este primer marco referencial tomará 
como base un contexto macrosociológico en el cual se considerará como 
objeto de análisis a la población mexicana del sudoeste de los Estados 
Unidos. Dicho análisis involucrará material bibliográfico de carácter 
histórico, etnográfico, literario, asf como datos empíricos logrados a través 
de encuestas. 

Por población-objeto de estudio hemos de referimos en este apartado 
a la población de ascendencia mexicana que viva en el sudoeste de los 
Estados Unidos. Dicha definición nos la impone el becbo mismo que sea 
aquí, dentro de esta área geográfica en que reside más de las tres cuartas 
partes de la población mexicana de los Estados Unidos. La relevancia de 
este hecho demográfico ha sido obviamente detemtinante como para que 
casi toda la literatura sociológica especializada en el tema se refiera a esta 
parte de la población mexicana radicada en los Estados Unidos. 

Marco de referencla macrosociológico 

Por realidad empírica hemos de entender en este estudio la conducta 
económica de la población de ascendencia mexicana de los Estados 
Unidos. la cuaJ habremos de observar dentro de dos marcos sociológicos 
refereociaJes, dimencionalmeme distintos pero complementarios. 

La dimensión del primer marco será de carácter macrosociológico, esto 
es, tomará como objeto de análisis a la población mexicana del sudoeste 
de los Estados Unidos. La dimensión del segundo marco refereociaJ se 
Limitará a un contexto microsociológico en el cuaJ se tomará como objeto 
de análisis a la población mexicana de una localidad fronteriza: Caléxíco, 
California, la ciudad gemela de MexicaJi. 

Se trata de relacionar el contenido de los dos marcos refereaciaJes con 
el modesto propósito de indicar los puntos de mayor convergencia y 
significación sociológica. Nos encontramos frente a una situación en la 
que cada marco o instancia, s1 se le quiere Uamar asr. exige su propia 
técnica de observación. 

Para mayor claridad de la exposición cabe recordar que en ambas 
instancias se persigue el mismo objetivo, el de observar una misma 
realidad empírica. a saber la conducta económica de los mexicanos y esto 
a partir de dos indicadores, los cuales plantearemos en términos de actitud 
o comportamiento con respecto a dos ámbitos de la actividad humana; el 
del trabajo y el del dinero (gasto y ahorro). 

CAMPOS DE OBSERVACIÓN 

RAFAEi. ARRIAGA MAR11NEz 
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De acuerdo con los censos de población de los Estados Unidos en 1990, 
la ciudad de Caléxico contaba con una población total de 18 633 habitantes, 
de los cuales el 92.9% fueron censados como personas de ascendencia 
mexicana, el 2.2% como anglos, el 2.5% como asiáticos y sólo 0.2% como 
afroestadounidenses tBureau ofthe Census U.S., 1990:691,828,926). Aquí 
la referencia censal a la comunidad hispana carece de importancia signi­ 
ficativa pues del 95.2% que los censos reportan sólo el 2.5% tiencunorigen 
hispano distinto al de lo mexicanos (Bureau o/ tne Census U.S., 
1990:1514). Según la misma fuente, un poco menos de la mitad (47.9%) 
de la población de ascendencia mexicana babia nacido en México. 

En lo que respecta al espectro de la pobreza, una fuerte proporción de 
sus habitantes perciben ingresos que los coloca estadísticamente por 
debajo del nivel de la pobreza (32.6%) tBureau o/ the Census U.S .. l 990a). 
Planteado de otra manera, de los 6 078 pobres recensados en esta localidad 
fronteriza. la aplastante mayoría de ellos (5 812) son de ascendencia 
mexicana. (U.S.Bureau o/ Census U.S .• 1990:3217). Aquí, 3 de cada 10 
personas de ascendencia mexicana entran dentro de esta categoría social. 
Si bienesciertoqueel índice local de pobreza entre los mexicanos (33.5%) 
es cinco puntos porcentuales superior al que le corresponde a estos mismos 
pero a nivel nacional (28. l %), aquéUa es dos veces y medio más impor­ 
tante que en relación con la media nacional (13.5%) (Bureau ofthe Census 
u.s., 1992:456). 

Cabe destacar que los altos índices de pobreza y concentración de 
mexicanos que se observa en Caléxico, es una característica que esta 
localidad comparte, en mayor o menor medida, con casi todas las ciuda­ 
des fronterizas. En efecto. Caléxico, al igual que otras ciudades fronterizas 
como Nogales, Laredo, Eagle Pass, Me AJJen, El Paso y Brownsvilles, 
figura entre las 22 localidades-de más de 2 500 habitantes- más pobres 
de sus respectivos estados. (Bureau o/ the Census U.S., 1983:815-822). 

Estos datos no sólo ponen en relieve el espectro de la pobreza entre los 
mexicanos de esta ciudad, también nos ayudan a delimitar la población 
que deberá conformarse, a nivel rnicrosociológico. en objeto de estudio. 

a) Población objeto de estudio 

Como ya lo habíamos mencionado, este segundo marco referencial se 
referirá a un contexto microsociológico fundamentado en una encuesta que 
tome como objeto a la población mexicana de la vecina ciudad de Caléxíco, 
California. 

Marco de referencia mlcrosoclol6glco 

DELA ITTlCACATÓUCA A LA Í!rlCA DELA POBREZA 
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25 Se trata de u o cálculo impreciso, 

Hecha esta operación, el siguíemc paso, lógico, será. el de determinar el 
número de personas a las que habrá de aplicarse el instrumento de recolec­ 
ción de datos. Aunque, hay que precisarlo desde ahora, aquí, el mayor 
número de personas encuestadas de ninguna manera. podría intervenir 
como criterio para determinar la calidad de la encuesta. La naturaleza 
misma no sólo de. los daros solicitados -<:ualitativos- sino además y 
sobre todo de las técnicas de colecta, procesamiento y presentación de los 
datos que hemos diseñado para este estudio excluyen la posíbilidad de 
llegar a la generalización a través de la cuantificación y la aplicación de 

b) Elección de los Informantes 

Otro dato más que sin duda alguna nos hace avanzar en la tarea de 
delímltación de nuestro universo social es el hecho de que un poco menos 
de 1 259 ~sonas pobres tienen más de 18 años tBureau o/ Census U.S., 
1990a) .2 Como podremos ver más adelante, este dato, lejos de ser fortuito 
indica la edad a partir de la cual aumenta la probabiHdad de que una 
persona se convierta en jefe de familia. 

Otro paso interesante en esa dirección podría ser el de cuantificar 
dentro de este grupo a las personas casadas. su extracción confesional y su 
posición dentro de la escala generacional. Aquí la pregunta serla cuántos 
pobres que sean mayores de 18 años y casados se identifican con el dogma 
de la iglesia católica y entre éstos cuántos han sido escolarizados en 
México (primera generación) y cuántos en los Estados Unidos (Caléxico), 
siendo, entre estos ülümos, unos bijos de padres mexicanos (segunda 
generación) y otros de padres méxicoestadounidenses (tercera gene­ 
ración). Desafortunadamente, entre la informacién colectada hasta hoy, no 
hay ningún dato que pudiera satisfacer por lo menos a una de nuestras 
preguntas. Aun así, consideramos que lo más importante por el momento 
es destacar las característícas sccíoculturales de la población-objeto de 
estudio de donde habremos de extraer los sujetos susceptibles de suminis­ 
tramos el material empírico necesarío para realizar esta prueba en los 
térmínos señalados en los objetivos. 

En este sentido, la población-objeto de estudio deberá comprender a 
todas las personas de ascendencia mexicana que: 1) se identifiquen con el 
dogma de ta iglesia católica; 2) perciban ingresos considerados estadísti­ 
camente por debajo del nivel de la pobreza; 3) sean mayores de 18 rulos y 
jefes de familía, 

RAFAEL ARRIAGA MARTfNEZ 
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26 Aún as(, seria dificil pensar. como lo señala Claude Javeau, que las cifras se puedan situar 
a un nivel epistemológico superior al de las palabras, (Javeau, 1976:372). 

dentro de las metodologías cualitativas [ ... [se hace hincapié. más que 
en las técnicas de muestreo, en los criterios para Ja selección de un 
informante y en los sistemas para el control de la información 
(Poirier, Clapier y Raybaut, 1983). 

Una vez definidas las características de la población-objeto de estudio, 
tal como lo hemos hecho en eJ apartado correspondiente, nuestra siguiente 
tarea es, como es de esperarse, la elección de los informantes. Puesto que 
nuestra hipótesis de base sustenta la posibilidad de demostrar la influencia 
de los valores y las creencias religiosas en la conducta económica de los 
estratos pobres de las comunidades mexicanas -en el sentido preciso de 
inhibir las estrategias económicas más raciona.les-, una manera de some­ 
ter a prueba esta idea podría ser la de observar la conducta económica de 
nueve jefes de familia sobre la base de la escala generacional, con el objeto 
de ver en qué medida se pudiera correlacionar el cambio socíoecono­ 
mico con el cambio en la actitud comportamemaí (en términos de distancia 
con respecto a los dos tipos ideales anteriormente mencionados). Estos 
nueve jefes de familia, además de contar con las características ya 
señaladas, estarán conformados por tres series genealógicas de tres cada 
una (padre o madre, bijo(a) y uietoía). De esta manera cada jefe de familia 
de cada serie genealógica deberá pertenecer a una de las tres primeras 
generaciones. El padre a la primera (escolarizado en México}, el hijo a la 
segunda (escolarizado en Estados Unidos) y eJ nieto a la tercera. Además, 
el ritmo de evolución socioeconómica deberá ser distinto para cada una de 
las series genealógicas. Si bien es cierto que. para la primera serie 
genealógica, la condición de pobre deberá ser ta variable constante a lo 
largo de las tres generaciones. en el caso de las dos otras series el espectro 
de la pobreza se deberá observar como un fenomeno regresivo, es decir, 

una muestra de tipo aleatorio.26 Abstracción hecha de la investigación de 
tipo documental y la operación relacional-nos referimos a los dos marcos 
sociológicos referenciales- que nos permitirá otorgarle una cierta signi­ 
ficación sociológica a los puntos de mayor convergencia, la selección de 
los informantes se habrá de hacer con base en criterios "razonados" e 
"intencionados", como dice un autor, y con el cuidado de que la operación 
no comprometa Ja noción de representatividad. Finalmente, aquí, lo im­ 
portante es que de alguna manera los informantes seleccionados ast, 
constituyan en sí una muestra o prototipo de su medio social (Magrassi y 
Roca, et al. 1980:14-15). Bien dicen Magrassi y Roca que: 

DE LA l'mCA CA TÓUCA A LA lillcA DE LA POBREZA 
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Otra de las aclaraciones mel.Odológicas que se tendrían que hacer, aquf, en 
este plan, se refiere a la técnica de recolección de dalos. Es dentro de este 

d) Técnicas de observación 

Si. por otra parte, reconsideramos las cosas desde la perspectiva del análisis 
de la información, nuestros datos se remiten a todo aquello que de una u 
otra 1IW1era nos pudieran revelar el comportamiento económico de los 
interrogados. MM bien buscaríamos determinar la significación de todos 
aquellos actos que pudieran estar conectados con tal o cual valor religioso. 
Se trata de un análisis que se propone precisar cuáles son los valores que 
están en juego o que han dado origen a iaJ o cual actividad. De hecho, el 
objeto propio de la comprensión es el de entender el sentido de una 
actividad o de una relación. 

A Weber "le basta constatar que la actividad humana se orienta de 
acuerdo con un sentido que habría que comprender para hacerla inteligible 
(Freund, 1966:82)" "Comprender es discernir la evidencia del sentido de 
una actividad" (Freund, 1966:84), es también discernir el motivo que ha 
circunstanciado tal o cual comportamiento. 

Al estudiar los motivos que bao circunstanciado tal o cual compor­ 
tamiento, dice Robert K. Merton refiriéndose al método comprensivo. de 
hecho no hacemos otra cosa que trabajar sobre racionalizaciones, sobre 
consecuencias más que sobre las descripciones exactas de los motivos 
verdaderos. También nos dice que los motivos se pueden referir incluso a 
casos aislados, y que en consecuencia. lejos de corromper el valor de un 
estudio de esta naruraleza, dichas racionalizaciones aparecen como prueba 
de un motivo socialmente aceptado. Como lo señala Kenneth Bruke: "una 
terminología de motivos refleja una actitud general respecto a los fines y 
medios y una imagen de la vida ideal" (CiL en Merton, 1965:373). 

Ahora bien, en las condiciones en las que hemos decidido emprender 
este estudio lo más lógico es que nos preguntemos hacfa qué imagen de 
vida ideal nos habrá de llevar el estudio de los motivos, o bien la termi­ 
ooJog{a de motivos para retomar la expresión de Bruk:e. Esa es pre­ 
cisameote la función de los tipos ideales. Como instrumentos de mesura, 
son ellos los que nos habrán de indicar a qué imagen de la vida ideal, a qué 
tipo ideal se aproxima más el comportamiento de nuestros informantes. 

e) Naturaleza de la lnlonnadón 

ésta perdurarfa basta la segunda generación en una de las dos series y sólo 
basta la primera en la otra serie. 

RAFAEL ARIUAOA MAIITINEZ 
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orden de ideas. pues, que cabría retomar aquella emmciada unas cuanw 
líneas más arriba. en el sentido de considerar la terminología de motivos 
como la piedra angular sobre la que tendremos que cimentar todo el trabajo 
de interpretacióo. Ahora bien, dada la naturaleza ecléctica de nuestro 
enfoque metodológico, dicha terminología no podría encontrarse dentro 
de otra estructura discursiva más que en aquella que los informantes nos 
pudieran entregar bajo la forma de relato oral. 

La encuesta de tipo etnográfico. manipulada de una cierta manera, y 
su correspondiente técnica de intervención llamada entrevista "centrada" 
podrían ser la mejor llave de acceso a esta extructura discursiva Si la 
encuesta de tipo etnográfico nos ofrece la ventaja de tratar "el documento 
biográfico no como un producto acabado sino como tma materia prima" 
(Poirier, Clapier y Raybaut, 1983:65), (lo cual nos da margen para analizar 
el material en función de las categorías de la sociología comprensiva) la 
entrevista "centrada", nos brinda una libertad que va totalmente de acuerdo 
con nuestras necesidades metodológicas: la de explorar algunos aspectos 
de la vida económica de los narradores, la de focaliz.ar la entrevista sobre 
situaciones vividas o acontecimientos que pudieran poner de manifiesto 
algo tan dialéctico como es el comportamiento humano en la medida que 
si bien es cierto este último se consume objetivamente en el acto, al mismo 
tiempo es el resultado de mecanismos subjetivos. 

Finalmente, son estos mecanismos subjetivos, los que, a través de un 
análisis comprensivo de motivos, esperamos revelar en este estudio. Coo 
esto debe quedar claramente entendido que no sólo se trata de explicar, 
sino de comprender, es decir, de interpretar el sentido subjetivo de los 
hechos estudiados (Weber, cit. en Istas, 1986:95). F.n una palabra, la 
comprensión de acontecimientos singulares reales no es más que una 
intetpretación ( ... ) (Kaspers, cit. en Istas, 1986:94), es el proceso a través 
del cual se asocian acontecimientos mentales con valores, es la llamada 
''síntesis creativa" (Weber, Cit. en Istas, 1986:96). 

La libertad que nos ofrece la técnica de entrevista mencionada garan­ 
tiza orientar y desarrollar el relato en la dirección de los temas de nuestro 
interés. Tanto el método como la técnica han sido diseñados para abordar 
incluso materiales de tipo onírico (sueños con un contenido de alta signi­ 
ficación) como crítico reflexivos (las reflexiones críticas que el narrador 
pudiera efectuar en relación con un acto, también de alta significación) 
(Merton, 1965:61). Se trata de un campo de la actividad humana en que 
nos parece posible encontrar elementos configurativos de uoa imagen de 
vida ideal. En este sentido tanto el método comprensivo como laetnografia 
nos brindan valiosas posibilidades. 

OH U. f!r!CA CATÓLICA A LA énCA DE U. POBREZA 
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Por otra parte tenemos otro tipo de información que no requerirá del mismo 
tratamiento dado su alto grado de evidencia objetiva. Este tipo de infor­ 
mación, igualmente valiosa que nos revela de una manera manifiesta el 
grado de religiosidad de los entrevistados, concatena la práctica a la 
creencia religiosa. "La práctica se opone a la creencia como el acto al 
pensamiento", dice Isamben ( 1992:24). Hay actos de la vida religiosa que 
son püblícos y por ello perfectamente observables. En los registros parro­ 
quiales las colectividades dejan rastros indelebles de algunas prácticas, 
sobre todo aquellas que están ligadas al ciclo de vida: bautismo, nupcias, 
quínceañeras, defunciones. También son observables, aunque por otros 
medios, algunas otras prácticas como la asistencia a la misa dominjcal, la 
confesión o la comunión e incluso ejercicios de carácter espiritual, como 
la oración. El abanico de prácticas religiosas va desde aquéllas que rozan 
la tradición, pero que sin por ello pierdan su carácter reñexivo vis d vis de 
las creencias religiosas, hasta las más fieles intérpretes de la fe. Finalmente, 
es la fe la que anima a la práuca, nos dice de nuevo lsambert (1992:26). 
En el caso contrario, la falta de la práctica nos indicarla o bien ausencia de 
este pensamiento o bien impotencia de la misma (lsambert. 1992:24). 
Frente a una disyuntiva como ésta. es pertinente explorar de una manera 
directa el ámbito de las creencias religiosas por medio de una batería de 
preguntas abiertas y cerradas. De esta manera evitaremos el riesgo de pasar 
por encima de latencias poco visibles. Esta última reoomendación no 
valdría la pena mencionarla si no reconociéramos el declive general de la 
práctica religiosa entre los católicos del mundo de una manera general y 
de los mexicanos de los Estados Unidos de manera particular. De una 
manera general, se dice que la asistencia a las parroquias cal.ólicas de los 
Estados Unidos bajó en casi un 20% como reacción a la encíclica Humanae 
Vitae publicada en 1968, documento en el cual la iglesia condena el control 
de la natalidad (Wilson, 1988:20). Como quiera que sea. la crisis de la 
iglesia católica estadounidense ha sido menos brusco que en países como 
en Italia o Francia, este último sometido a un proceso de desaistianización 
que persiste desde los tiempos de la revolución Francesa (Cf. le Fígaro· 
Sofres, 1994). 

En una sociedad multiracial como es la estadounidense, en donde la 
autopercepcióo de la diferencia con base al color y la cultura pesa obliga­ 
toriamente en la conciencia de los individuos, la adbesión al catolisismo 
hasido un factor más de diferencia cultural, diferencias que los mexicanos 
mismos no dejan de subrayar. El culto público a la virgen de guadalupe. a 
través de murales y otras manifestaciones -incluso poliúcas-- (el 
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27 Tómese esto en sentido figurado ya que gran parte del fervor religioso de los mexicanos 
del suroeste, a diferencia de los católicos de origen irlandés, Italiano y polaco, se expresa en 
el hogar a través de aliares, imágenes de vírgenes y santos y sus respectivos accesorios como 
velas, etcétera. (The losino eocyclopedia. 1996: 1367). En relación con la imponaocia de la 
religión como veáor de identidad y de los templos corno centres comunitarios de aolidaridad 
étnica véase Laura L. Becker, Etlmicily and religion; en Encyclopedia of American ReUgion. 

movimiento chicano, por ejemplo fue encabezado con el estandarte de la 
virgen de Guadalupe) es la prueba, quizás la más contundente, de ese 
deseo, de esa "obstinada y casi funática voluntad de ser", para emplear una 
expresión muy conocida de Octavio Paz (1959:13). Que la identidad de 
los méxíco-amerícanos marche anclada a las naves de la iglesia católica 

. es un hecho histórico que se ha prolongado aun hasta nuestros clías27 y esto 
a pesar de la vacuidad relativa que han venido experimentando en las 
últimas dos décadas. Pero como dice PauJ Thibaud, ¿qué significa real­ 
mente ese vacío progresivo en el que han caído las iglesias católicas? 
¿Significa indiferencia o cambio en cuanto a la forma de la práctica 
propiamente? De manera general. el autor responde que no es porque no 
se practique la religión de una cierta manera que las creencias religiosas 
hayan desaparecido de la conciencia de los católicos (1988:408). Además, 
"la audiencia de una iglesia y, de una manera más amplia, el discurso 
religioso, no se mide por el número de practicantes" (Augé, 1988:50). 

Por otra parte, sería justo que nos preguntáramos si acaso no estamos 
asistiendo aJ fin de ese vasto proceso de secularización de la vida (o 
"desencantamiento del mundo" para repetir la famosa expresión de We­ 
ber), que ha acarreado consigo el capitalismo con el racionalismo y la 
intelectuafízacién creciente de todas las actividades humanas. Los signos 
de un posible retour en force de la espiritualidad se multiplican aquf 
(Estados Unidos) y allá (Europa occidental). como señales premonitorias 
de aquella sentencia casi profética que hiciese André Malraux: "el siglo 
XXl será religioso o no lo será". 

Por último cabe anotar que si bien Caléxico comparte algunas carac­ 
terísticas socioeconómicas y demográficas coa más de 22 localidades del 
suroeste, esto no nos autorizaría a adjudicarle a esta ciudad fronteriza un 
carácter representativo. Por su posición geográfica límñrofe frente a 
México, por su calidad de ciudad gemela con población predominante­ 
mente mexicana y con altas tasas de pobreza, los resultados de nuestra 
encuesta podrían operar como indicadores en cuanto a la posible validez 
de estos resultados para ouas poblaciones del sudoeste dominadas de­ 
mográficamente por mexicanos. Para que Jos resultados de esta encuesta 
puedan lograr un mayor grado de generalidad, la experiencia se tendría 
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que repetir en otras latitudes, unas en el suroeste profundo y otra por lo 
menos en una gran urbe, por ejemplo Los Ángeles. Por suroeste profundo 
babria que entenderlo como el lugar de origen histórico de muchos 
mexicanos que hoy en día viven en las grandes urbes. Los Ángeles, con la 
mayor concentración de población de origen mexicano (1 391 000) es la 
principal ciudad-destino de muchos de estos úJtimos que por falta de 
oportunidades han tenido que abandonar sus lugares de origen, por lo 
general pequeñas localidades, muchas de ellas sujetas a una actividad 
prepooderantemente agrícola y por ende generadoras de empleos eff.meros, 
penosos y mal remunerados. AquI el espectro de la pobreza llega a cubrir, 
en algunos casos a más del 50% de la población. (Cf. Bureau of tne Census 
u.s., 1983:813-823, 875. 912-917). 

Otra de las características o común denominador de todas estas 
pequeñas y medianas comunidades, como es el caso de Laredo, Texas con 
una población de 91 449 y con 93% de población mexicana. es la escasa 
relación de interacción con la población anglosajona. Aqu{, como en 
Caléxico, Eagle Pass, Nogales, Brownsville, Me Allen la relación de los 
mexicanos con la sociedad dominante pasa en gran medida a través de las 
instituciones. 

De una cierta manera, los mexicanos concentrados en las grandes urbes 
tienden a repetir este mismo patrón demográfico. El este de Los Ángeles, 
con más de 110 000, casi lodos ellos mexicanos (94.1%) es el gueto 
mexicano más grande de los Estados Unidos. Tanto aquí, como en 
cualquier otra ciudad fronteriza o pequeña localidad con menos de 22 000 
habitantes y con más del 90% de personas de origen mexicano la propor­ 
ción de personas pobres va desde un 23.3% (este de Los Ángeles) basta un 
63.4% (Alton, Texas), pasando por Laredo (34.5%) y Eagle Pass (39.5%) 
en Texas (Cf. Bureau of the Census U.S., 1983:813, 814, 81(>-823, 875, 
912-917). 

Así pues desde una perspectiva comparativa más amplia, la validez de 
las cooclusiones iniciales o. dicho de otra forma, la significación so­ 
ciológica de cada UDa de las proposiciones generadas a través del primer 
análisis comparativo (contexto micro y macrosociolégico) dependerían a 
largo plazo de la regularidad con la que éstas se pudieran observar en el 
marco de las otras encuestas locales. Se trata de un largo itinerario de 
trabajo que podña recordar grosso modo la serie de estudios sobre la 
pobreza qoe llevarian a Osear Lewis del campo a la gran ciudad. As{ pues, 
fuera de las reservas que nos pudiera inspirar la noción de la cultura ele la 
pobreza, seña dificil negar que parte de este andamiaje metodológico le 
debe algo a la obra de Lewis 
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